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JUANITA,  LA  DIVORCIADA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  vcomisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolea  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Su«» 
de,  la  Norvégó  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


'PERSONAJES  INTÉRPRETES 

JUANITA  : . . ... .   ...  Antonia  Mora. 

GONDA   Amparo  Pozuelo. 

UNA  MAMÁ   .....  Antonia  Senra. 

UNA  NIÑA  TALLÜDITA  Y  CURSI  .  Julia  Madrazo. 
EL  EMPLEADO  DE  LOS  COCHES 

CAMAS. .........   Manuel  Velasco. 

CARLOS   Francisco  Puiggrós. 

EL  PRESIDENTE  DEL  TRIBUNAL.  Eduardo  Alvaro. 

EL  PADRE  DE  JUANITA   Julio  Llorens. 

GUILLERMO.   Domingo  Gallo. 

EL  FISCAL  j   Rufino  Fernández. 

EL  ABOGADO  DE  JUANITA   N.  Alares. 

UN  PERLTO   Francisco  Salas. 

OTRO  PERITO .......   J.  García. 


Dos  magistrados,  dos  ujieres,  dos  gendarmes,  asistentes  á  la 
vista,  invitados  á  la  fiesta.—  Coro  general 


La  acción  en  una  población  importante  de  Francia. 
Época  actual 


La  música  de  esta  obra  ha  sido  arreglada  y  adap- 
tada á  la  letra  española  por  D.  Manuel  Peris. 


Juanita,  La  Divorciada 


CUADRO  PRIMERO 

Una  sala  de  Audiencia.  La  mesa  del  Tribunal  está  colocada  á  la  de- 
recha (del  actor).  A  los  lados  de  ésta  otras  dos  mesitas.  La  tribu- 
na pública  á  la  izquierda.  En  el  foro  hay  dos  puertas:  la  de  la  iz- 
quierda es  por  donde  entran  los  testigos  y  la  de  la  derecha  por 
donde  salen.  El  público  de  la  tribuna  entra  y  sale  por  una  puei- 
ta  que  hay  á  la  izquierda.  La  tribuna  está  separada  del  resto  de 
la  salo  por  una  barandilla.  La  mesa  del  Tribunal  está  colocada 
sobre  una  plataforma. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  el  PRESIDENTE  y  otros  dos 
MAGISTRADOS  sentados  en  la  mesa  del  Tribunal.  En  la  mesita  de 
la  izquierda  de  ésta  el  FISCAL.  En  la  de  la  derecha,  el  ABOGADO 
de  Juana.  Un  UJItíR  junto  á  la  puerta  de  la  izquierda  del  foro.  En  la 
tribuna  quince  ó  veinte  personas,  entre  ellas  una  MAMA,  una  NIÑA 
talludita  y  cursi  y  el  NOVIO.  La  Mamá  muy  rara  y  con  impertinen- 
tes. En  la  puerta  de  la  tribuna  hay  otro  UJIER.  A  poco  sale  JUANA 
por  la  puerta  de  la  izquierda  del  foro 

Música 

Abog  (Recitado.)  Y  después  de  haber  apoyado  mi 
demanda,  ruego  al  ilustre  Tribunal  llame  á 
declarar  en  este  pleito  de  divorcio  á  los  tes- 
tigos citados. 

673245 


(ai  ujier.)  Puede  pasar  la  esposa  demandante* 


Yo  no  pensé  jamás 
sufrir  tal  impresión. 


(Recitado.)  Un  poco  de  calma,  señora. 


¡Jamás,  jamás!... 
¡Ay,  pobre  corazón! 


(Recitado.)  Con  la  venia  del  Tribunal,  yo  rue- 
go á  mi  representada  que  se  tranquilice. 

Hablado 

Declare  la  demandante 

cuanto  deba  declarar. 

Muy  pronto  he  de  terminar, 

pues  es  cuestión  de  un  instante. 

Yo  me  casé  enamorada, 

— esto  era  de  suponer — 

pero  al  mes  empecé  á  ser 

la  mujer  más  desdichada. 

Carlos,  mi  esposo,  juró 

quererme  una  eternidad; 

pero  esa  felicidad 

en  seguida  terminó. 

Pues  cuando  más  feliz  era, 

y  en  plena  luna  de  miel, 

tuvo  él  que  marchar  á  Kiel 

á  asuntos  de  su  carrera. 

Y  ¿usté  no  lo  acompañó? 

Los  viajes  me  sientan  mal. 

Yo  lo  juzgaba  formal 

y  me  quedé  y  él  partió. 

Lloré  mucho  y  él  decía: 

«Por  Dios,  no  te  aflijas,  Juana; 
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que  en  esta  misma  semana 
estoy  aquí,  vida  mía.» 
Sentí  la  Reparación, 
y  maldiciendo  el  viaje 
le  preparé  el  equipaje 
y  fuimos  á  la  estación. 
Carlos  subió  á  un  coche-cama 
á  la  cabeza  del  tren, 
y  yo  quedé  en  el  andén 
sin  que  notara  su  trama. 
Cerró  el  coche  un  empleado, 
porque  el  tren  iba  á  partir, 
y  ya  no  se  pudo  abrir 
la  puerta  que  hubo  cerrado 

Y  resultó  que  al  entrar 
Carlos  en  el  coche-cama 

se  encontró  dentro  una  dama 

y  ya  no  pudo  bajar. 

¡Qué  situación!  Yo  gritando, 

la  dama  desesperada, 

la  portezuela  encajada 

y  el  tren  que  ya  iba  marchando. 

Mientras  yo  maldije  al  coche, 

mi  esposo  gritaba:  ¡Adiós! 

¡Y  se  marcharon  los  dos 

solitos  toda  la  noche! 

Yo  me  quedé  hecha  una  pieza 

figurándome  el  viaje... 

JMas  de  pronto  hice  coraje 

y  dije  con  entereza: 

«Mi  candidez  ha  acabado, 

y  he  visto  clara  la  trama 

que  han  fraguado  entre  la  dama, 

mi  esposo  y  el  empleado.» 

Y  sin  más  vacilación 
me  dirigí  al  Tribunal 
para  pedir  mi  total 

y  pronta  separación. 
En  su  rectitud  confío 
y  mi  divorcio  obtendré, 
¡porque  el  papelito  fué 
de  padre  y  muy  señor  mío! 

Pres.        ¿Tiene  más  que  declarar? 

Jua.         Nada,  señor  Presidente. 
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Pres.        Retírese  usté. 

Jua.  Corriente. 

(Saluda  y  se  va  poi  la  puerta  de  la  derecha  del  foro.) 

Pres.        (ai  ujier.) 

Puede  el  marido  pasar. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  CARLOS,  por  la  pueita  de  la  izquierda  del  foro 


Niña  ¡Ay,  ahora  es  lo  interesante! 

Mamá  A  mí  me  encanta  el  escándalo. 

Pres.  Despéjese  la  tribuna. 

Mamá  ¡Ahora...  que  iba  á  verse  algo! 

(El  público  de  la  tribuna  se  pone  en  pie  como  movido 
por  un  resorte  y  vase  por  la  izquierda.) 

Pres.        ¿De  manera  que  usted  es 

el  esposo  demandado? 
Car.  Sí,  señor. 

Pres.  Pues  yo  le  ruego. 

que  formule  sus  descargos. 
Car.  Señores...  yo...  la  verdad... 

estoy  como  atolondrado. 

Todo  lo  que  allí  pasó 

ciertamente  que  es  muy  raro. 

La  dama,  la  cerradura, 

el  golpe  del  empleado, 

salir  el  tren  al  momento, 

ser  de  noche,  ir  solos...  Vamos, 

el  caso  no  es  muy  corriente; 

pero,  nada,  así  ha  pasado. 

Casualidad  asombrosa, 

que  surgió  para  mi  daño. 
Fiscal       Horas  que  duró  el  viaje. 
Car.  Fueron  siete  menos  cuarto. 

Fiscal       Empleo  de  aquellas  horas. 
Car.  Pues  nada...  hacer  comentarios, 

contemplar  el  picaporte 

y  maldecir  de  aquel  bárbaro 

que  cerró  de  tal  manera. 
Fiscal       ¿No  hubo  nada  de  descanso? 
Car.  La  dama  durmió  un  momento, 
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después  de  haberle  jurado 

respetar  su  sueño. 
Fiscal  Y,  ¿qué  hizo 

el  viajero  mientras  tanto? 
Car.  Pues  pensaren  el  berrinche 

de  mi  mujer,  en  los  ratos 

terribles  que  me  aguardaban 

cuando  volviese  á  su  lado, 

figurarme  que  era  un  niño 

y  fumarme  unos  cigarros. 

Nada  más. 
Pres.  Puede  marcharse. 

(Carlos  se  va  por  la  puerta  de  la  derecha  del  foro.) 

Que  pase  un  testigo  á  estrados. 

(El  público  vuelve  á  la  tribuna.  Sale  Gonda  por  la 
puerta  de  la  izquierda  del  foro.) 


ESCENA  III 

DICHOS    y  GONDA 

Pres.        ¿El  nombre  de  la  testigo?... 

Gon.         Gonda  van  der  Loo. 

Pres.  ¿Estado? 

Gon.  Soltera. 

Pres.  ¿Profesión? 

Gon  .  Aya. 

Pres.  ¿Edad? 

Gon.  Diecinueve  años. 

Pres.        (¡Deliciosa!)  ¿Y  conocía 

al  marido  demandado? 
Gon.         Yo,  no  señor.  Con  su  venia 

voy  á  referir  el  caso. 
Pres.         Bien.  Ujier...  Esa  tribuna 

que  se  despeje  en  el  acto. 

(Los  de  la  tribuna  muy  contrariados  hacen  mutis. 

w 

Música 

Gon  .  El  lance  muy  pronto 

habré  de  contar, 
que  no  tiene  nada 
de  particular. 
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Subió  el  caballero 

al  mismo  vagón 

y  sin  que  notara 

la  equivocación. 

Al  verme  allí  dentro 

me  saludó 

y  un  poco  turbado 

perdón  me  pidió. 

Recogió  sus  maletas 

y  quiso  bajar, 

pero  el  empleado 

acababa  de  cerrar. 
Ya  no  se  podo  abrir  la  puerta 
y  yo  me  quedé  yerta... 
El  se  quedó  también, 
pues  ya  salía  el  tren. 
Yo  le  rogué 
formalidad. 
Juróme 
ser  formal. 
Yo  me  senté,  y  juro  al  tribunal, 
que  fué  el  buen  señor  formal. 
Yo  me  acosté  y  me  dormí 

y  nada  malo  vi. 
La  noche  pasó  sin  tener  que  reñir. 
No  tengo  más  que  decir. 

Hablado 

Pres  .  Retírese. 

(Gonda  saluda  y  se  va  por  la  puerta  de  la  derecha  del 
foro.) 

Fiscal  Aunque  ella  diga 

lo  que  quiera,  está  bien  claro 

que  pasó...  lo  que  era  lógico, 

se  hubiese  ó  no  preparado. 
Pres.        Puede  entrar  otro  testigo. 

(Los  de  la  tribuna  vuelven  á  ir  entrando.) 

Mamá        ¡Ay,  qué  tarde  estoy  pasando! 

(Sale  el  Empleado  por  la  puerta  de  la  izquierda  del 
foro.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  el  EMPLEADO 

Pres.  ¿Ustedes...? 

Emp.  El  empleado 

que  cerró  la  puerta  aquella. 
Fiscal  ¿Vió  usted  subir  á  la  dama? 
Emp.  Yo  mismo  le  abrí  la  puerta. 

Fiscal       Y  después,  ¿vió  al  caballero? 
Emp.  Sí...  Y  me  figuré  que  eran 

matrimonio. 
Fiscal  ¿Alguna  vez 

vió  la  puerta  descompuesta? 
Emp.         Nunca.  Me  extrañó  muchísimo 

lo  que  entonces  sucediera. 
Fiscal       El  golpe  que  dió,  ¿fué  grande? 
Emp.  Como  siempre.  Se  golpea 

por  costumbre  y  porque  hay  prisa. 

Pero  por  una  rareza 

pasa  lo  que  aquella  noche 

sucedió. 

Fiscal  ¿Y  usted  sospecha 

que  en  la  cerradura  hubiesen 

andado  antes,  con  idea 

de  que  al  cerrar  se  quedase 

sin  poderse  abrir  por  fuera? 
Emp.  Yo  no  sé...  Pero  se  ven 

.  tantas  cosas,  y  no  buenas, 

en  los  trenes  por  las  noches, 

que  aunque  uno  mal  nunca  piensa.., 

vamos,  le  hacen  ser  á  uno 

más  escamón..* 
Fiscal  Yo  quisiera 

que  se  carease  á  todos 

los  testigos  de  la  escena, 

y  porque  lo  estimo  práctico, 

lo  ruego  á  la  presidencia. 
Pres.        Y  la  presidencia  accede. 

Los  que  declararon,  vuelvan. 

Despéjese  la  tribuna. 
Mamá        (¡Ay,  que  rabia!  ¡No  nos  dejanl) 

(Los  de  la  tribuna  hacen  mutis.  Salen  por  la  pueila 
de  la  derecha  del  foro  Juana,  Gonda  y  Carlos.) 


ESCENA  V 


DICHOS,  JUANA,  GONDA  y  CARLOS 

Música 

Yo  digo  y  sostengo 
que  se  me  ultrajó. 

(A  Gonda.) 

Usté. 

Que  no. 
jQue  si! 

¡Que  no! 
Y  estaba  pensado 
lo  que  sucedió. 

(A  Gonda.) 

Usté. 

Que  no. 
¡Que  sil 

¡Que  no! 

Jamás  mi  conducta 
dudosa  fué. 
Será,  por  lo  visto, 
que  lo  ignoré. 
A  esposo  que  tiene 
tan  poca  aprensión 
jamás  da  la  esposa 

su  perdón. 
Protesto  de  lo  dicho 
porque  no  tiene  razón: 
pues  su  marido  me  dió  pruebas 
de  una  gran  educación. 

Dirá... 

dirá  lo  que  quiera  decir. 
Las  pruebas  lo  condenan 
y  ya  nada  me  hace  desistir. 

Insisto  en  lo  dicho, 
pues  no  delinquí. 

(A  Gonde.) 

Usté. 

Que  no. 

¡Que  sí! 
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Car.  ¡Que  no! 

Jüa.  ¡Que  sí. 

Gon.  En  todo  el  camino 

formal  yo  le  vi. 

PRE8.  (A  Juana.) 

Usté. 

Jüa.  Que  no. 

Car.  Que  sí. 

Jüa.  IQue  no! 

Gon*.         !  I*» «« 


Car.  Sus  celos  son  causa 

de  mi  pesar. 
Jüa.  El  tiene  la  culpa. 

¿Por  qué  negar? 

j     ¡El  tiene  razón! 

Jüa.  Le  pierde  hoy  á  usté 

su  infame  pasión. 
Los  4  Preciso  es  que  termine 

tan  tremenda  situación. 
Gon.  ¡Qué  sofocón! 

Car.  ¡Qué  desazón! 

Jüa.  ¡No  habrá  perdón! 

Emp.  ¡Maldita  cerradura  del  vagón! 

Todos  Insisto  yo. 

Hablado.)  ¡Yo  no  transijo!  ¡No!  ¡No!  ¡Y  noC 

Hablado 

Pres  .  ¡Orden! 
Gon.  Señor  Presidente! 

Jüa.  ¡Es  culpable! 

Car.  ¡No  lo  soyl 

Emp.         Fué  muy  raro. 
Gon.  Fué  prudente. 

Pres.         Salgan  inmediatamente, 
y  á  ver  si  acabamos  hoy. 

(juana,  Gonda,  Carlos  y  el  Empleado  vanse  por  ls- 
puerta  de  la  derecha  del  foro.  El  público  de  la  tribuna- 
vuelve  á  ir  entrando  ) 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  PERITOS  1.°  y  2.° 
f  RES .  Un  perito.  (Sale  el  primero  por  la  izquierda  del  loro.) 

¿Usté  ha  observado 

que  el  picaporte  estuviera 

desde  luego  preparado 

para  que  ya  no  se  abriera 

al  cerrar  el  empleado? 
Per.  l.o      Sí;  no  hay  duda  que  al  subil- 
la parejita  á  aquel  c  che 

lo  debió  de  discurrir 

para  que  en  toda  la  noche 

ninguno  pudiera  abrir. 
Pres.  Otro. 

(Vase  el  Perito  1.°  por  la  derecha  del  foro  y  sale  el  2.° 
por  la  izquierda  del  foro.) 

Per.  2.o  Pues  yo,  la  verdad, 

vi  que  no  lo  prepararon, 
que  fué  la  casualidad... 
¡Ahora  que  se  aprovecharon 
de  aquella  oportunidad! 

(El  Presidente  lé  hace  seña  para  que  se  retire,  y  vase 
el  Perito  por  la  derecha  del  foro.) 

Fiscal       Está  claro  y  evidente 

que  el  marido  delinquió, 

y  yo  ruego  ai  Presidente 

que,  si  lo  estima  prudente, 

juzgue  como  pido  yo. 
Pres.        Si  la  acción  fué  buena  ó  mala 

ahora  se  ha  de  aquilatar. 

Ujier,  hay  que  despejar 

al  punto,  porque  la  Sala. 

tiene  que  deliberar.  ** 

(Bl  público  de  la  tribuna  se  pone  en  pie  como  movido 
por  un  íesorte  y  sale  por  la  izquierda.  Los  magistra- 
dos apoyan  los  codos  sobre  la  mesa  y  colocan  la  ca» 
beza  entre  las  manos.  El  abogado  de  Juana  sale  por 
la  derecha  del  foro    Cuadro.  Telón  rápido.) 

MUTACIÓN 


Intermedio  musical 


CUADRO  SEGUNDO 


Una  serré  elegantísima.  Al  fondo,  jardín.  Es  de  noche.  Tanto  la  serré 
como  el  jardín  están  profusamente  iluminados.  Mucha  sobriedad, 
pero  muy  buen  gusto. 


ESCENA  PRIMERA 

CARLOS,  GUILLERMO,  8EÑORAS  y  CABALLEROS 

Al  hacerse  la  mutación,  las  Señoras  y  los  Caballeros  pasean  por  la 
escena.  Carlos  va  al  encuentro  de  Guillermo,  que  sale  por  la  derecha 

Hablado 

Car.         Qué,  ¿has  visto  al  Presidente  del  Tribunal? 
Güill.       Trabajillo  me  ha  costado. .  Pero  sí,  lo  he 
visto. 

Car.  ¿Y  acepta  mi  invitación? 

Guill.  La  acepta,  y  con  mucho  agrado.  El  tal  pre- 
sidente es  un  hombre  ideal.  Apenas  se  quita 
la  toga  y  cuelga  el  birrete,  ya  lo  tienes  con- 
vertido en  el  más  jovial  de  los  mortales. 

Car.  Bueno,  pero  á  él  ¿no  le  ha  extrañado?... 

Güill.  Al  principio  frunció  el  entrecejo...  Un  con- 
denado convidar  al  que  firmó  su  sentencia  .. 
Ahora,  que  cuando  yo  le  recordé  qüe  se  tra- 
taba de  un  divorcio,  soltó  la  carcajada  y 
dijo:  «¡Ah,  vamos!  Se  trata  de  una  de  esas 
condenas  que  nunca  vienen  mal  »  Bueno  y 
ahora,  querido  Carlos,  explícame  cómo  á 
los  pocos  días  de  deshacerse  una  unión,  que 
parecía  tan  dichosa,  cuando  nos  figurába- 
mos que  estarías  apesadumbrado,  falto  de 
ventura  y  sobrado  de  tristeza,  das  esta  fies- 
ta, convidas  á  tus  amigos  de  siempre  y  á 
tus  amigas  de  antes,  y  pareces  decir  á  todos: 
«Vengan  ustedes  á  divertirse,  señores  míos, 
que  afortunadamente  estoy  de  enhorabuena 
y  quiero  festejarlo.» 
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Caf.  Pues  es  muy  sencillo.  Días  antes  de  casarme, 
¿no  di  una  fiesta  igual  para  despedirme  de 
mi  vida  de  soltero? 

Guill.       Sí,  justo... 

Car.  Bueno,  pues  ahora  la  repito  para  decir  á 

todos:  «Aquello,  amigos  míos,  fué  una  erra- 
ta que  acabo  de  corregir,  y  tengo  el  gusto 
de  participarles  que  sigo  soltero  para  lo 
que  gusten  disponer.» — Si  el  divorcio  hu- 
biese sido  por  mi  causa...  no,  mejor  di- 
cho... si  el  divorcio  hubiese  sido  funda- 
d  amentado,  seguro  que  no  tendría  yo  hu- 
mor de  fiestas.  Pero  fui  condenado  sin  mo- 
tivo... Mis  explicaciones  leales  no  con- 
vencieron á  Juana...  Y  como  mi  conciencia 
está  tranquila,  me  resigno  con  mi  suerte, 
procuro  olvidar  lo  pasado,  y  me  digo:  «Pues- 
to que  ella  no  ha  querido  ver  claro,  su  por 
qué  tendría,  y  puesto  que  ella  ha  roto  el 
lazo,  yo  respeto  su  proceder,  y  si  ella  reco- 
bra su  libertad  con  alegría,  tonto  sería  yo 
libre  y  con  pena.»  Conque  ya  lo  tienes  todo 
explicado  y  mírame  resuelto  á  divertirme  y 
á  no  reincidir.  ¡Porque  no  reincido!  El  cora- 
zón no  quiere  más  que  una  vez,  y  si  dice  que 
ha  podido  olvidar  no  tengas  duda  de  que  es 
un  hipócrita. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  un  CRIADO,  Después  el  EMPLEADO  de  los  coches  camas 
CRIADO        (Sale  por  la  derecha.  Trae  una  tarjeta  que  entrega  á 

Carlos.)  Señor...  El  portador  de  esta  tarjeta 

desea  hablar  con  usted. 
Car.  Félix  Scrop,  empleado  en  la  Compañía...  Es 

el  que  cerró  aquella  maldita  puerta...  Dile 

que  pase.  ¿Qué  demontres  se  le  ocurrirá? 
Guill.       Mira,  mientras  hablas  con  él  voy  á  echar 

un  vistazo  por  el  jardín,  (vase  por  el  foro.) 
Car.  Como  quieras.  Pero,  señor,  ¿á  qué  vendrá 

este  hombre? 

EMP.  (Sale  por  la  derecha.)  ¿Da  USted  SU  permiso? 
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Car.  Adelante. 

Emp.  Caballero  ..  yo  sé  que  usted  tiene  buen  co- 
razón y  usted  no  querrá  la  ruina  de  un 
hombre  que  vive  gracias  á  su  modesto 
sueldo. 

Car.  ¡Yo  qué  he  de  querer!...  Pero  haga  usté  el 

favor  de  explicarse  más  claro. 

Emp.  Me  explicaré.  Aquella  señorita  que  hizo  con 
usted  aquel  viaje,  como  usted  ha  sido  con- 
denado porque  se  demostró  que...  claro  que... 
bueno  que...  naturalmente  que... 

Car.         Demostrarse,  no  se  demostró  nada. 

Emp.  Sí,  justo...  pero...  la...  vamos  la...  Bueno,  la 

señorita  en  cuestión  ha  perdido  lógicamente 
con  esa  sentencia.  Y  como  cree,  con  funda- 
mento, que  eso  puede  perjudicarle  en  su  por- 
venir ¿sabe  usted  lo  que  ha  decidido?  Que  si 
en  el  plazo  de  trea  meses  no  se  ha  casado, 
presentará  una  querella  contra  mí  porque 
insiste  en  que  yo  fui  el  primero  y  mayor 
culpable. 

Car.  Sí...  pero  suponga  usté  que  se  casa. 

Emp.  Después  de  aquello...  lo  veo  difícil. 

Car.  Bueno,  pues  usted  dirá  que... 

Emp.  ¿Qué  pretensión  e3  la  mía?  Sencillísima, 
caballero...  En  usted  está  mi  salvación...  Yo 
vengo  á  rogarle  que  se  case  inmediatamente 
con  aquella  señorita. 

Car.  ¡Caracolesl 

Emp.  Con  esa  peqaeñez  me  salva  usted  á  mí,  la 

rehabilita  á  ella...  Y,  sobre  todo,  caballero, 
á  usted  ¿qué  mas  le  da?  El  hombre  no  debe 
vivir  solo...  Usted  lleva  quince  días  sin  com- 
pañera que  lo  cuide,  que  lo  acaricie...  jüs- 
ted  no  puede  seguir  así! 

Car.  (¡Tiene  gracia!)  Bueno;  pero  suponga  usted 

que  ella  no  quiere. 

Emp.  ¡Ella  quiere!  Lo  tengo  todo  previsto.  ¡Por 

Dios,  caballero,  no  sea  usted  un  obstáculo  á 
mi  tranquilidad! 

Car.  Por  mí  no  tenga  usted  cuidado.  Yo  le  evita- 
ré á  usted  ese  peligro. 

Emp.  ¿Para  cuándo...  para  cuándo  va  á  ser  la 
boda? 


2 
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Car.  No,  hombre...  Yo  hablaré  con  esa  señorita  y 

la  convenceré  á  que  desista  de  presentar  la 
querella  contra  usted. 

Emp.  ¿Quiere  usted  que  la  traiga  ahora  mismo? 

Está  en  un  café  próximo  esperando  el  re- 
sultado de  mi  visita.  Yo  no  pierdo  detalle. 

Car.  Bien.  En  noche  de  fiesta  no  puede  extrañar 

su  presencia.  Pueden  ustedes  venir  (y  nos 
divertiremos  un  rato). 

Emp.  Gracias,  caballero.  Y  cuando  quiera  usted 

viajar  acompañado,  pregunte  por  mí  y  via- 
jara, sí  señor,  y  sin  necesidad  de  descompo- 
ner ninguna  cerradura...  Yo  soy  perro  vie- 
jo... Venimos  en  seguida.  Servidor  de  usted. 
Usted  me  manda  y  á  las  órdenes  de  usted. 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

CARLOS  y  GUILLERMO 

Car.  Perfectamente.  He  aquí  un  numerito,  con 
el  que  no  contaba  para  mi  fiesta.  En  ver- 
dad que  á  mí  me  suceden  las  aventuras  má6 
extraordinarias. 

GüILL.  (Sale  por  el  foro.  )¡Hola!  Estás  sonriente...  ¿Qué, 
qué  te  quería  ese  empleado? 

Car.  ¡Una  friolera]  Casarme  con  aquella  institu- 

triz del  coche-cama. 

Guill.       ¡Es  curioso! 

Car.  Sí,  y  que  no  voy  á  tener  más  remedio  que 
casarme  ó  andar  á  trastazos  con  el  dichoso 
empleado...  Hombre,  Guillermo,  ¿por  qué 
no  te  casas  tú  con  ella? 

Guill.  Carlos...  después  de  lo  que  debió  pasar  en 
el  vagón...  eso  no  se  le  propone  á  ningún 
amigo. 

Car.  ¡Y  dale!  Pero,  ¿y  mi  palabra?  .. 

Guill.       Pero  ¿y  la  sentencia?  Cuando  hubo  motivo 

para  el  divorcio  ¡es  que  algo  hubol  Mira, 

Carlitos,  ¡saldos,  no! 


ESCENA  IV 


DICHOS,  GONDA  y  el  EMPLEADO,  que  sale  por  la  derecha 

Emp.  Aquí  estamos  ya,  caballero. 

€ar.         Señorita...  (1) 

"Güill.       (Bajo  á  Carlos.)  Oye,  sabes  que  no  es  fea... 

Carlos,  te  veo  descomponiendo  otra  cerra- 
dura. 

Gon.         Usté  perdonará  que  yo... 

Car.  Nada,  no  faltaría  más. 

Emp.  (a  Guiiermo.)  Caballero...  yo  no  sé  cómo  de- 
círselo á  usté,  pero...  pero  usté  que  no  es  tor- 
pe, comprenderá  que  ..  que  aquí  ni  usté  ni 
yo  pintamos  nada.  Ustedes  tendrán  mucho 
que  hablar,  ¿verdad?  ¿Lo  ve  usté?...  No  te- 
nemos más  remedio  que  irnos  á  tomar  el 
fresco,  caballero;  cuando  usté  guste...  puede 
usté  salir... 

<juill.  En  seguida.  (Bajo  á  Carlos.)  (Ya  lo  ves...  Hay 
que  salir  ó  matarlo.)  (vase  por  el  foro.) 

Emp.  (a  Gonda.)  La  sonrisa  afectuosa  y  la  mirada 
de  amargura.  .v  (a  Carlos.)  Supongo  que  no 
vacilará  usté...  Con  la  sorpresa  del  picaporte 
ha  ganado  bastante  ..  Para  los  días  de  fiesta 
la  quisieran  muchos...  De  modo  que...  Con- 
fío en  que  ..  Seguramente  que...  ([Ay,  yo 

SUdo  tinta!)  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 

GONDA     y  CARLOS 


Música 

Car.  Yo  no  acierto  á  explicarme 

lo  que  pretende  usté  de  mí, 
pues  por  mi  confusión 
no  puedo  volver  á  ser  feliz. 


(i)    Derecha  del  actor:  Empleado— Gonda— Carlos— Guillermo. 
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Yo  muy  bien  demostré 
que  no  cometimos  tal  desliz. 
Fué  la  casualidad; 

y  yo  insistí 
jurando  que  era  falso... 

y  lo  sé  por  mí. 

Yo  le  ruego,  señorita, 
que  no  aumente  mi  pesar; 
porque  no  tengo  yo 

felicidad. 
Y  comprenda  mi  amargura 
al  pensar  que  me  quedé 
por  lance  tan  sencillo 

sin  mujer. 

Gon.  También,  señor,  tengo  un  pesar. 

Por  él  Gonda  no  espera  ser  feliz. 
También  sin  felicidad 
negruras  me  ofrece  el  porvenir. 
Ya  no  puedo  aspirar 
á  lo  que  por  buena  merecí. 
Ese  lance  fatal 
aleja  de  mí 
al  hombre  que  puede  hacerme  feliz^ 


En  sus  manos,  caballero, 
tiene  mi  felicidad. 
Yo  quiero  mi  honradez 

recuperar. 
Y  comprenda,  caballero, 
que  muy  pronto  se  ha  de  ver» 
queriendo  complacerme, 

con  mujer. 


Car.  ¡Yo  lo  siento. 

Gon.  Yo  lo  pido. 

Car.  ¡Qué  locural 

Gon.  ¡Yoloexijol 

Car.  ¡Por  favor 


no  insista  más  asíl 
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Yo  ruego... 
Yo  le  suplico  no  insista  así. 

¡Calma! 
Es  que  ya  jamás  seré  feliz. 
Ya  no  soy  feliz. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  PRESIDENTE  que  sale  por  la  derecha 
Hablado 

Pres.  ¡Magníficol  ¡Prueba  plena!  ¡Ratificación  de 
sentencia!  ¡Grandísima  perspicacia  del  tri- 
bunal! ¡Misterio  del  vagón  completamente 
aclarado!  (1) 

Car.         Señor  Presidente. . 

Pres.  ¿Y  para  esto  me  ha  invitado  usté?...  Para 
que  me  convenciera  de  su  felonía...  Hombre , 
si  lo  sé...  ¡si  lo  sé  lo  condeno  á  usté  á  vivir 
constantemente  con  su  señora! 

Gon.  (a  Carlos.)  Si  le  parece  á  usté  que  yo  me  re- 
tire... 

Pres.  ¡Quiá!  De  ningún  modo.  Si  se  retira  usté 
me  retiro  yo  también.  Detrás  de  ella. 

Car.  Puede  usted  quedarse  en  la  fiesta...  Será 
usté  una  invitada  más. 

Gon.         Mil  gracias;  pero  yo  no  quisiera... 

Car.  No  sea  usté  niña.  (Bajo  á  Gouda.)  (Es  su  ca- 
rácter.) 

(Oonda  saluda  y  vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VII 

CARLOS  y  el  PRESIDENTE 

Pres.        Venga  usté  aquí,  grandísimo...  condenado. 

Y  condenado  como  usté  quería,  por  lo  visto. 
¡Venga  un  abrazo!  Usté  es  de  los  míos.  La 


Gon. 
Car. 

Gon. 
Car. 


(l)    Presidente— Carlos— Gonda. 
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vida  no  debe  tomarse  en  serio.  Hoy  una 
aventura,  mañana  otra  aventura... 
Car.         No;  verá  usté... 

Pres.  Hipocresías,  no.  Todos  los  hombres  somoa 
lo  mismo.  Yo  un  poquito  más  que  todos  los 
hombres.  Y  eso  que  el  birrete  me  sujeta  un 
poco...  pero  no  es  más  que  mientras  lo  tengo 
puesto.  ¿Ve  usté  mi  cabeza?...  ¿No  le  extra» 
ña  que  para  mi  edad  esté  tan  negra? 

Car.         Sí,  pero .. 

Pres.  No;  aquí  no  entra  ningún  tinte.  Es  que  to» 
das  las  canas  que  me  salen  en  seguidita  las- 
echo  al  aire. 

Car.  Una  tiene  usté  en  este  lado. 

Pres.  ¿Una?  Pues  irá  al  aire  esta  misma  noche» 
Perdone  usté  que  entre  en  su  casa  como  en= 
país  conquistado.  Pero  esta  cana...  esta  cana 
no  puede  quedar  asi...  jAy,  si  no  fuera  cosa 
de  usté  la  joven  del  vagón!... 

Car.         Pero  si  yo  le  aseguro  á  usté  que  no  lo  es. 

Pres.  No  me  fío...  Porque  como  bonita  jvaya  si  es 
bonita!  Amigo  mío,  ¿no  se  enfadará  usté 
mucho  si  se  la  robo? 

Car.  Insisto... 

Pres.        Esa  insistencia  lo  pierde  á  usté.  Ahora... 

ahora  ya  no  tengo  más  remedio  que  quitár- 
sela. Yo  soy  así.  Y  ella  es  como  es...  Y  esta 
endiablada  cana...  Y  que  no  hay  más  reme- 
dio... Que  se  la  quito  y  que  usté  perdone... 
Y  que  usté  perdone  y  que  se  la  quito,  (vasa 

por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 

CARLOS  y  un  ORIADO  que  sale  por  la  derecha 

Car.  ¡Este  Presidente  es  un  tipo  delicioso! 

Criado       Señor...  la  señora  acaba  de  llegar  en  un 
coche. 

Car.         ¿Cómo?  ¿Qué  dices? 
Criado      Pues  eso...  Que  la  señora  ha  vuelto. 
Car.         (¡Cielos!  ¡Qué  compromiso!  Pero,  ¿quién  iba 
á  suponer?...) 
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Criado       Aquí  llega. 

Car.         Está  bien.  Puedes  retirarte. 

(El  Criado  espera  á  que  salga  Juana  y  en  seguida  se  va 
por  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

CARLOS     y  JUANA 


JüA.  (Saliendo  por  la  derecha.)  Muy  buenas  noches 

amigo  mío. 

Car.  Juana,  Juanita  de  mi  vida...  ¿Es  que  te  has 

convencido  de  tu  error?  ¿Es  que  vuelves  para 
siempre? 

Jüa.  Vuelvo  nada  más  que  por  esta  noche. 

Car.         (¡Demonio!)  Toma  asiento  y  explícate,  (se 

sientan.)  , 

Jüa.  Mi  padre,  que  ignora  nuestra  separación 

acaba  de  llegar  á  la  ciudad,  donde  sólo  va  á 
pasar  esta  noche,  pues  asuntos  de  su  profe- 
sión lo  reclaman  en  otra  parte.  Yo,  por  tan 
pocas  horas,  no  he  querido  darle  el  disgusto 
'  que  nuestro  divorcio  habría  de  proporcio- 
narle y  he  resuelto'  que  por  esta  noche  esté 
todo  como  estaba  antes.  Mañana 'saldrá  de 
esta  población,  yo  saldré  de  tu  ca«a... 

Car.         Tú  no. 

Jüa.  Sí,  amigo  mío.  Cada  mochuelo  á  su  olivo. 

Car.  Pero,  es  que  tú...  ¿no  has  sentido  ninguna 

emoción  al  volver  otra  vez  á  esta  casa,  que 

es  tu  casa? 

Jüa.  Sí...  la  sentí  al  pensar  que  iba  á  volver  á  ver 

á  mi  muñeca...  A  esa  muñeca  que  nunca  me 
ha  sido  traidora,  precisamente  porque  no  tie- 
ne corazón. 

Car.         Juana,  yo  vuelvo  á  jurarte... 

(Oyese  dentro  un  piano.) 

Jüa.  (se  levanta.)  ¿Eh?...  ¿qué  música  es  esa?...  ¡Ahf 

vamos.  Hay  fiesta  en  la  casa. 
Car.  (ídem.)  Verás...  Ha  sido  cosa  de  Guillermo... 

Yo  no  quería... 
Jüa.  Mejor.  Así  pasaré  la  noche  menos  aburrida. 
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Ha  sido  una  feliz  coincidencia.  Acepto  la  in- 
vitación. 

Car.         Juana,  por  Dios...  Yo  te  ruego... 

Música 

Jua.  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 

Car.  ¡Perdón!  ¡Perdón! 

Yo  te  lo  ruego: 
tenme  compasión. 

Sin  tí  no  vivo...  Yo  me  muero 

no  teniendo  á  mi  mujer. 
Jua  .  ¿A  tu  mujer? 

Car.  ¡A  mi  mujer! 

Sin  tu  pasión  jamás, 

mi  bien,  ventura  he  de  tener. 
Jua.  No  sabes  tú  lo  bien  que  vivo  3ola. 

Nunca  pensé  vivir  así. 

El  lance  aquél  qué  grato  ha  resultado, 

por  la  sentencia,  para  mí. 

Mi  libertad  es  muy  hermosa,  mucho, 

y  quiero  seguir  con  mi  libertad. 

Por  eso  aquí  sólo  estaré  esta  noche,  sólo, 

y  ya  no  volveré  jamás. 
Car.  Tú  no  te  irás. 

Jua  .  Yo  si  me  iré. 

Car.  Sin  tí  feliz  no  viviré. 

Yo  lo  pido  por  favor 

que  es  muy  hondo  mi  dolor. 


JüA .  (Riendo.) 

Deja  esas  bromas, 
no  mientas  más. 
Con  tu  mentir 
no  me  vencerás. 
Quiero  reírme, 
quiero  bailar; 
y  aquí  en  tu  fiesta 
puedo  gozar. 

Car.  Yo  te  juré 

ser  fiel  para  tí. 

Jua.  De  eso  no  hablemos... 
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Sólo  pensemos 
en  bailar  y  en  reir. 

Car.  Esa  injusta  frialdad 

yo  no  puedo  resistir. 

Jua.  ¡Calla,  necio! 

Car.  ¡Basta  ya! 

Jua.  ¡Ay,  qué  tonto, 

va  á  rabiar! 

Car.  ¡Juana,  por  Dios! 

Jua  .  Quiero  bailar. 

Car.  ¡Ten  compasión! 

Jua.  Quiero  gozar. 


Car.  (Recitado.)  Oye,  Juana  de  mi  vida...  Que  es 
en  serio,  que  te  hablo  de  veras...  Mira  que 
te  lo  digo  con  el  corazóu  en  la  mano...  Anda, 
contesta...  ¿Te  alejas?...  ¿No  contestas?... 

JUA.  ¡Tonto!  ¡Ja,  ja,  jal  (Vase  Juana  por  la  izquierda.) 


ESCENA  X 

CARLOS  y  el  EMPLEADO 

Hablado 

Car.  ¡Esta  frialdad  me  desespera!  Pero,  Dios  mío, 

ahora  que  caigo...  Como  mi  mujer  vea  aquí 
á  la  joven  del  vagón...  ¡Bahl  Después  de 
todo  no  estará  más  fría  de  lo  que  está. 

Emp.         (sale  por  la  izquierda.)  Caballero...  Caballero... 

1  ¡Usté  se  ha  propuesto  que  yo  me  pegue  un 

tiro!...  Es  preciso  que  atienda  usted  más  á. 
esa  señorita...  Es  necesario  que  le  diga  usté 
algo  formal...  Es  indispensable  que  le  dé 
usté  una  promesa  seria... 

Car  ¡Vamos,  hombre,  déjeme  usté  en  paz!  (vase 

por  la  derecha.) 

Emp.         Caballero. .  Félix  Scrop...  ¡te  veo  en  el 
arroyo! 
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ESCENA  XI 

El  EMPLEADO,  GONDA  y  el  PRESIDENTE 

Pres.        Le  digo  á  usté  que  encantadora.  (1) 

Gon.         Favor  que  usté  me  hace. 

Emp.  ¡Caracoles!  Pero  señorita...  Pero  recuerde 

usté  que  tiene  usté  cierto  compromiso. 

Gon  .        (Bajo  ai  Empleado.)  ¡Cállese  usté! 

Emp.  (¡Atiza!  Pues  como  el  otro  vea  esto,  ¡cual- 
quiera hace  que  se  case!) 

Pres.        ¿De  modo  que  ni  la  más  ligera  esperanza?... 

Gon  .  Ya  sabe  usté  que  yo  no  daré  mi  amor  más 
que  á  cambio  de  un  apellido. 

Pres.  Sí...  claro...  ¡Un  apellido  y  un  trono  se  me- 
rece usté! 

Emp.  (¡Pero  que  yo  haya  traído  á  esta  mujer  para 
esto!) 

Pres.  ¿Le  parece  á  usté  que  volvamos .  hacia  el 
jardín? 

Gon.         Á  donde  usté  quiera...  Usté  me  manda. 
Pres.        ¿Sí?.  .  ¿Sí?... 
Emp.         Se...  Señorita... 

Pres.  (¡Qué  conflicto!  Porque  como  gustarme  me 
gusta  con  delirio;  pero  ¿quién  se  casa  con 
ella  después  de  haber  sentenciado  por  lo  del 
vagón?) 

Emp.  Es  preciso  que  se  modere  usté,..  Es  necesa- 
rio que  reflexione  usté  su  situación...  Es... 

Gon.  (ai  Empleado.)  ¡Vamos,  hombre,  déjeme  usté 
en  paz!...  Señor  Presidente... 

PRES.  Extracto  de  gloria  ..  (Vanse  por  la  izquierda  del 

foro.) 

Emp.  Definitivamente  en  el  arroyo...  No;  yo  no 
puedo  consentir  esto...  Señorita...  Señorita... 

(Vase  detrás  de  ellos.) 


(l)    Empleado— Gonda— Presidente. 


ESCENA  XII 


JUANA  sola.  Sale  por  la  izquierda  con  una  gran  muñeca 

Música 

Muñeca,  tú  eres  mi  alegría; 
muñeca,  te  voy  á  besar, 
poniendo  toda  el  alma  mía 
en  tu  boquita  de  coral. 

No  puedo  ya  vivir  sin  tí, 
pues  jamás  yo  podré  olvidar 
que  tú  me  hiciste  sospechar 
la  ventura  que  no  conseguí. 

¡Oh,  qué  feliz  sería  yo, 
muñeca  de  mi  vida!... 
¡Por  un  muñeco  del  amor 
ser  siempre  querida!... 


Ya  no  podré  mimarte 

ni  besarte 
como  otras  veces  te  besé, 
pues  de  mi  sueño  desperté. 


¡Qué  preciosa  mi  muñeca! 
¡Qué  bonita  es-! 
Yo  quisiera  darte  con  mis  besos  la  vida. 
Yo  quisiera  verte  siempre  como  soñé. 


Muñeca,  dame  la  alegría; 
muñeca,  quiéreme  besar, 
diciendo:  «Besa,  madre  mía, 
en  mi  boquita  de  coral.» 
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Tus  labios  quieren  sonreír, 
con  tu  voz  me  sabrás  alegrar; 
por  tí  podré,  al  fin,  disfrutar 
la  ventura  que  yo  perseguí. 


¡Oh,  qué  feliz  me  encuentro  yo 
al  ver  que  ya  me  miras!... 
¡Y  como  tienes  corazón, 
por  mí  ya  suspirasl 


Al  fin  podré  mimarte 

y  besarte 
como  mil  veces  yo  soñé, 
pues  que  mi  sueño  realicé. 

¡Ay,  qué  rabia  de  muñecal 

¡No  consigue  ser 
el  muñeco  de  verdad 

conque  yo  soñél 

ESCENA  XIII 

©ICHA,  CARLOS  y  el  PADRE  DE  JUANA,  que  salen  por  la  derecha 

Hablado 

Car.  Adelante,  insigne  viajero. 

Padre        ¿Dónde,  dónde  está  esa  olvidadiza?  (1) 

Jua.  ¡Papál 

Padre        ¡A  mis  brazos!  (pausa.)  Realmente,  no  sé  si 

entristecerme  ó  alegrarme. 
Car.  ¿Cómo?  ¿Por  qué? 

Padre  Porque  ahora  comprendo  que  no  os  acordéis 
para  nada  de  los  ausentes.  ¡Estáis  en  plena 
felicidad! 

Jua.  Sí,  señor;  en  plena. 

Car.  En  plenísima. 


(s)    Carlos— Padre— Juana. 
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Padre  Después  de  todo,  yo  hice  con  mi  padre  le* 
mismo  que  vosotros  conmigo.  Además,  que- 
yo  no  soy  egoísta.  ¿Sois  dichosos? 

Jua.  Sí,  señor;  dichosos. 

Car.  Dichosísimos. 

Padre  Pues  eso  es  lo  importante;  que  para  serlo  os 
habéis  casado.  Aunque  os  falta  un  detalle,, 
un  pequeñísimo  detalle. .  ¡Bah!  Pero  no  tar- 
daréis en  tenerlo... 

Jua.  Tal  ve z  .. 

Car.  ¿Cómo  que  tal  vez?...  [Digo!...  ¡Claro,  claro 
que  sí! 

Padre       ¡Ah!  Y  conmigo  no  andéis  con  cumplidos. 

Precisamente,  quiero  presenciar  una  escena 
de  felicidad  conyugal.  A  ver...  Abrazaos... 
(coge  la  muñeca.)  Y  tomad  esta  muñeca,  que- 
es  el  símbolo,  (se  la  da  á  Juana.)  Que  yo  os  vea 
partir  borrachos  de  ventura. 

Jua.  ¡Carlos  mío!  (Que  esto  es  mentira.) 

Car.  ¡Juanita  de  mi  corazón!  (Que  esto  es  verdad.). 

(Vanse  por  la  izquierda.  Cuídese  este  mutis.) 

ESCENA  XIV 

El  PADRE  DE  JUANA  y  GONDA 

Padre  ¡Sí,  no  cabe  duda!  Son  completamente  feli- 
ces. No  hace  falta  ser  Salomón  para  com- 
prenderlo. El  hombre  con  amor  vive  como 
encantado.  ¡Ay,  qué  recuerdos!...  ¡Qué  tiem- 
pos aquellos  en  que  yo  también  tenía  mi 
amor!...  Sin  él  vivo  como  errante,  como  des- 
pistado... 

Gon.  (sale  por  el  foro.)  (Este  Presidente  es  un  pez 
que  no  muerde  el  anzuelo.) 

Padre  Sin  él...  (¡Caramba!  ¡Qué  joven  tan  encan- 
tadora! Debe  ser  alguna  amiga  de  mi  hija.) 
Señorita... 

Gon.         Caballero...  (Parece  simpático  este  señor. j 
Padre       Pues  aquí  estaba  reflexionando  en  lo  mal 

que  se  vive  sin  amor, 
Gon.         ¡Ay,  ya  lo  creo!  Tiene  usté  muchísima  ra- 
zón. 
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Padre       (Me  parece  que  esto  se  complica.)  ¿De  modo 

que  sí?... 
Gon.         ¡Ay,  sí! 

Padre       Pues  el  que  vive  sin  amor  es  porque  quiere. 
Gon.         ¿De  veras? 
Padre       ¡De  veras! 


ESCENA  XV 


DICHOS,  el  EMPLEADO.  Luego  el  PRESIDENTE  y  CARLOS 

Emp.  ¡Retezam  bomba!  Vamos,  es  que  esto  ya  no 

puede  tolerarse.  ¡Pero  señorita!...  (1) 

Gon.         ¡Ay,  amigo  mío,  qué  pesado  es  usté! 

Emp.  No  se  fíe  usté,  caballero,  que  está  compro- 

metida... 

Padre       Pero  si  yo... 

Gon.         ¡Diga  usté  que  no! 

Emp.  ¡Diga  usté  que  sí!  Y  después  de  haber  sido 

yo  el  que  se  lo  ha  arreglado  todo,  ¡calcule 
usté  en  qué  lugar  me  deja!  Y  le  diré  á  usté 
con  quién,  que  no  es  ningún  secreto...  Esta 
señorita  está  comprometida  con... 


ESCENA  XVI 


DICHOS,  el  PRESIDENTE  y  CARLOS,  que  salen  por  la  izquierda 

Pres.         ¡Alto  á  la  justicia! 

Emp.  Caballero...  (2)  Sepa  usté  que  también  esta- 

ba escuchando  los  chicoleos  de  ese  buen  se- 
ñor. Hágame  usté  el  obsequio  de  resolver. 

Car.  ¡Hágame  usté  el  obsequio  de  callar! 


Música 

Gon.  Justo  es,  caballeros, 

que  se  tenga  libertad. 

Emp.  Malo  es,  señorita, 

que  se  tenga  libertad. 


(1)  Padre— Gonda— Empleado. 

(2)  Padre— Gonda— Presidente— Empleado-Carlos. 
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Gon. 


Emp. 
Gon. 
Emp. 

Los  OTROS 


La  mujer  ya  no  es  la  esclava 

que  el  varón  tiranizaba; 

es,  por  fin,  mayor  de  edad 

y  ya  tiene  libertad. 

Ando  en  busca  de  mi  dueño 

y  si  venzo  en  este  empeño 

si  consigo  mi  ideal 

ya  después  seré  formal. 

¿Qué  les  parece  á  ustedes? 

¡Muy  malí  ¡Muy  mal! 

¿Qué  tal  mi  pensamiento? 

¡Fatal!  ¡Fatal! 
El  plau,  según  mi  parecer, 

es  superior; 
pues  justo  es  que  ambicione  la  mujer 

lograr  amor. 


Gon. 
Pres. 
Gon. 
Pres. 
Gon. 

Pres. 
Los  otros 
Pres. 
Los  otros 


Yo  á  todos  les  sonrío. 

¡Así,  así! 
¡De  todos  yo  me  río! 
¡También  de  mí! 
A  usté  pudiera  yo  rendir 
mi  corazón. 
¡Ay  qué  emoción! 
¡Qué  situación! 
La  frase  me  ha  llenado  de  satisfacción. 
¡Bonita  situación! 


Todos  La  mujer  pide  más  igualdad. 

La  mujer  quiere  más  libertad. 
Gon.  Libertad  con  amor. 

Ellos  La  tendrá;  sí,  señor. 

Padre  ¡Yo  he  de  ser  paladín  de  verdad! 


Todos  El  progreso  al  pasado  venció, 

y  también  progresó  la  mujer. 
Si  en  la  lucha  no  vacila 
y  hasta  a<juí 
siempre  así 
batalló 
pronto  ha  de  vencer. 
¡Ya  lo  va  usté  á  ver! 


No  hay  mortal  que  alguna  vez 

no  sueñe  con  amor; 

que  este  mundo  amargo 

por  Cupido  lo  hizo  Dios. 

El  amor  quiere  misterio 
y  no  hay  que  tomarlo  en  serio 

como  no  lo  tomo  yo. 

¡Su  carácter  me  encantó! 

El  amor  es  la  ventura. 

Y  otras  veces  la  locura. 

¡Yo  estoy  loco  de  verdad! 
¡Basta  de  formalidad! 


Yo  quiero  que  usté  elija. 

Ya  elegiré. 
Los  dos  son  convenientes. 

Ya  lo  veré. 
Jamás  vi  yo  tal  situación» 

¡ay  qué  mujer! 
¡Es  viva  representación 

de  Lucifer! 


(A  Gonda.) 

¡Usté  me  tiene  locol 
¡Jesús,  por  mí! 

(A  Gonda.) 

¡Usté  me  ha  trastornado! 

¿También. ..  así?... 
¡Demonio  de  mujer! 
¡Carácter  singular! 
Con  ella  no  hay  manera  de  tener 
pesar. 
¡No  puede  ser! 
¡Oh,  qué  mujer! 

(Evolucionan  todos.) 

La  locura, 
la  ventura, 
el  valor, 
nos  lo  da  el  amor. 
¡Ese  es  el  amor! 
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Hablado 

Pres  Una  proposición:  La  dama  y  los  dos  gala- 
nes dirimirán  la  cuestión  en  el  jardín. 

Gon.  Aceptada. 

Padre       No  hay  inconveniente. 

Pres  Y  el  que  pierda  se  quedará  en  el  campo  del 
honor  cogiendo  el  cielo  con  las  manos. 

Emp.         Pero,  caballero...  (¡Ay,  yo  me  consumo!) 

Pres.         El  brazo  y  en  marcha. 

Gon.  ¡Allons! 

Padre       jViva  la  alegría! 

Pkes.         ¡Y  viva  la  juventud! 

Los  TRES     ¡  Vival...  (Vanse  por  el  foro  cogidos  del  brazo  riendo.) 


ESCENA  XVII 

CARLOS  y  el  EMPLEADO 

Emp.  ¡Vamos!...  ¡Vamos,  yo  no  he  visto  una  fres- 
cura semejante!  Perdone  usté  que  se  lo  di- 
ga... Pero  ni  usté,  ni  ella,  ni  el  Presidente, 
ni  el  otro  viejo,  ¡tienen  ustedes  la  cabeza 
completamente  sana!  ¡No,  señor!  Y  yo  aca- 
baré perdiéndola  también...  ¡Sí,  señor!  Por- 
que á  estas  horas  ni  sé  si  se  va  usté  á  casar 
con  ella,  ni  si  ella  desistirá  ya  de  la  deman- 
da conque  me  amenazaba  ni  si  yo  seguiré 
empleado,  ni  si  tendré  que  levantarme  la 
tapa  de  los  sesos...  Caballero,  exijo  de  usté  ¿ 
que  me  cumpla  su  palabra...  Usté  ha  ofreci- 
do casarse  con  la  joven  del  vagón...  Usté 
debe  casarse  con  la  joven  del  vagón...  Cuan- 
do usté  ante  los  chicoleos  de  los  viejos  no  se 
altera,  es  que  tiene  confianza  en  la  joven  del 
vagón...  Diez  minutos  le  doy  á  usté  para  re- 
solver su  boda  con  la  joven  del  vagón...  ¡  Ya 
lo  sabe  usté!...  ¡En  buen  lío  me  ha  metido 

la  joven  del  Vagón!  (Vase  por  la  derecha.) 


3 
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ESCENA  XVIII 

GARLOS  y  JUANA,  que  ha  salido  un  momento  antes  por  la  iz- 
quierda 

Car.  ,        i  Jesús,  qué  mareo! 

Jua.         Eso...  en  vísperas  de  boda...  no  tiene  nada 
de  extraño 

Música 

Car.  ¡Por  Dios,  mujer! 

Jüa  .  No  me  parece  mal; 

y  conste  que  también, 
pues  tengo  libertad, 
busco  mi  bien. 
Car.  De  nuevo  ruego  yo 

serenidad, 
tranquilidad. 
No  me  condenes  sin  oirme. 
Mi  pensamiento  es  siempre  firme. 
Jua.  No;  ya  no  creo  en  juramentos, 

y  tengo  gran  razón, 
que  yo  conozco  tus  pensamientos. 
Car.  Ya  no  más,  que  es  el  colmo 

de  mis  sufrimientos. 
¡Sólo  por  ti 
seré  felizl 
No  insistas  en  lo  ya  pasado, 
que  tantas  veces  te  ha  pesado. 
Jua.  Jamás  pensé  mirarme  así, 

¡malvadol 
Car.  ¡No  puedo  tolerar 

tal  modo  de  ultrajar! 
Jua.  Por  ti  sufrí, 

¡por  ti! 

Car.  Juana,  yo  te  suplico 

más  reflexión. 
Jua.  ¡Me  marcho! 

Car.  Oye  mi  razón. 

Jua.  ¡Jamás! 
Car.  ¡Reflexión! 
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Moriré  si  tú  no  me  comprendes. 

Mira  bien  que  hablando  así  me  ofendes. 

Digo  la  verdad, 

no  hubo  falsedad. 

I  Yo  no  te  engañé! 
■Aunque  los  jueces  lo  sostengan 

yo  lo  negaré! 


Jüa.  ¿Dirá  verdad? 

Car.  Yo  lo  sostengo. 

Yo  no  miento  jamás. 

Tu  verás. 
Jua  *  Yo,  no .. 

Car.  Tú,  sí. 

Jua  Yo,  no. 

(¡Qué  lucha  tan  cruel! 

¡Ay,  corazón!) 
Car.  Juana... 
Jua.  (¡Por  él  me  muero  de  pasión!) 

Car.  ¿Que  me  contestas?  ¡Di! 

Jua.  Pues  que  me  quedo  siempre  aquí. 

Car.     k  ¡  Mi  Juana! 

JüA.  ¡Mi  Carlos!  (Se  abrazan.) 

Las  dos        Ya,  por  fin,  seré  dichosa 


criatura; 
que  tu  amor  ha  sido  siempre 
mi  ventura. 
¡Qué  felicidad! 
¡Esto  es  la  verdad! 
¡Vive,  corazón! 
¡Oh,  qué  alegría! 
¡Yo  te  quiero  con  pasión! 

(Salen  por  el  foro,  del  brazo,  Gonda  y  el  Presidente. 

Recitado 

Car.  Y  ahora,  ¿eres  feliz? 

Jua.         ¡Del  todo! 

Pres,        ¡Ejemplo  admirable  de  cariño  conyugal! 
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Jua.  ¿Cómo?  ¡El  señor  Presidente! 

Car.  Y  la  señorita  del  vagón. 

Gon  .  Esto  demuestra,  señora... 

Car.  Demuestra  que... 

Pres  .  ¡Silencio!  Eso  es  cosa  mía. 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  el  PRESIDENTE   y   GONDA.  Después  el  PADRE  DE 
JUANA 

Hablado 

Pres.  (1)  El  tribunal  declara  que  debe  condenar  y 
condena  al  Presidente  á  que  se  case  con  la 
señorita  Gonda,  con  lo  cual  queda  rectifica- 
da la  sospecha  de  lo  que  no  ocurrió  en  el 
coche  cama. 

Gon.        Y  castigado  el  Presidente  por  su  mala  vista. 

Pres  .  Si  todos  los  castigos  fueran  como  éste,  el 
mundo  entero  se  pasaría  la  vida  delin- 
quiendo. 

Car.         ¿Comprendes  también  lo  infundado  de  tu 

sospecha? 

Jua.  Sí...  merezco  castigo...  ¡El  mismo  castigo  que 

se  fija  para  el  Presidente I 

Pres.        ¡Sólo  que  al  contrario! 

Padre  (Que  seie  por  el  foro )  (2)  Bueno,  hijos,  yo  aquí 
ya  no  pinto  nada.  El  amor  es  un  pajarito 
que  se  ha  posado  en  mí  por  un  momento... 
Pero  en  seguida  levantó  el  vuelo  y  no  que- 
ráis saber  lo  que  hizo  conmigo. 

Pres.  Usted  perdone,  pero  en  el  amor  un  minuto 
que  se  pierde  es  á  veces  una  felicidad  que 
se  escapa. 

Padre  ¡Pero  si  yo...  pero  si  yo  no  pude  tardar  me- 
nos tiempo  en  declararme!  He  sido  un  bom- 
bero que  ha  llegado  al  fuego  lo  antes  posi- 
ble... Sólo  que  he  llegado  exclusivamente 
para  achicharrarme. 


(1)  Carlos—Juana— Padre  Juana. 

(2)  Carlos— Juana— Padre  de  Jua  na. 
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ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  GUILLERMO  y  CORO.  Después  el  EMPLEADO 

Hablado 

(sale  por  el  foro.)  Carlos...  Pero,  Carlos...  (ai 

aparecer  en  escena.)  ¡Señora!...  (van  saliendo  algu- 
nos personajes  por  derecha  é  izquierda  del  foro.) 

Nada;  do  hay  que  asombrarse.  ¿Saben  uste- 
des para  qué  los  he  reunido  aquí  esta  noche? 
Para  celebrar  la  visita  del  padre  de  Juana  á 
los  dos  esposos,  que  no  se  han  separado 
nunca  y'que  vivirán  siempre  como  el  pri- 
mer día. 

(Sale  por  la  derecha.  A  Carlos.)  Caballero...  ¿Qué 

ha  resuelto  usté  de  la  joven  del  vagón?  (1) 
Que  se  case  con  el  Presidente. 
Sí,  señores,  se  casa. 

Y  ya  no  piensa  en  presentar  ninguna  que- 
rella. 

(a  Carlos.)  Me  parece  bien.  Pero  usté  no  debía 
resignarse... 
¡Cállese  usté,  hombre! 

Música 

Es  tanta  la  alegría 
que  pasa  ahora  por  mí, 
que  yo  desearía 
mirarme  siempre  así. 

[Sil  ¡Sí!  ¡Sí! 
Dichosa,  canto  y  río... 
Marido,  haz  lo  que  yo, 
porque  el  cariño  mío 
jamás  te  abandonó. 

¡No!  ¡No!  ¡No! 
Nc  se  cómo  hay  marido 
que  olvida  á  su  mujer 

(l)  Empleado— Carlos— Juana— Padre— Presidente  —  Gonda—  Gui  - 
llermo— El  Coro  en  segundo  término. 


GüIL. 

Car. 

Emp. 
Car. 

PRES. 
GON. 

Emp. 
Car. 

Jua. 
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y  su  cariño  ciego 
más  ciego  no  lo  vé. 
Yo  no  sé. 


Al  vernos  tan  felices 
alguno  decidió 
tener  pronto  una  esposa 
que  quiera  como  yo» 
Y  en  breve  dos  amigos 
sus  suertes  unirán. 
Yo  quiero  festejarlos 
brindando  con  champán. 
Al  ver  que  los  dos  novios 
se  quieren  de  verdad, 
no  sé  por  qué  yo  siento 
mayor  felicidad. 


El  amor  siempre  así 

quiero  yo  ver  triunfar 

y  seré  dichosa. 

La  mujer  siempre  oí 

que  nació  para  amar 

y  no  ser  celosa. 

Con  champán  brindaré; 

sin  cesar  cantaré. 

No  hay  ventura  superior 

á  la  dicha  del  amor. 

¡Amor!  ¡Amor!  ¡Amor!  (Telón.) 


FIN  DE  LA  OPERETA 


Madrid.— Agosto— Septiembre,  1910. 
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Obras  de  D.  Felipe  Pérez  Capo 


La  noche  del  Tenorio.  Zar- 
zuela en  un  acto  (3.a  edición.) 

Leganés.  15,  3  i.  -  Apropósito 
lírico. 

La  Huérfana. —Zarzuela  en  un 
acto. 

Don  Miguel  de  Manara.  — 

Idem  id. 

El  mozo  crúo.—  Saínete  lírico 
(4.a  edi'-ión. 

El  día  de  la  Victoria.— Apro- 
pósito cómico. 

Flor  de  Mayo.  — Zarzuela  en  un 
acto. 

El  galgo  de  Andalucía.  -  Ope- 
reta en  un  acto. 

Los  cangrejos. — Saínete  lírico. 

El  organista  de  Móstoles.  — 
Zarzuela  en  un  acto. 

Frou  -  Frou.  —  Humorada  lírica 
en  un  acto  (2.a  edición.) 

Sinibaldo  Campánula.— Mo- 
nólogo (3.a  edición.) 

El  tío  Calandria. -Entremés. 

Aires  nacionales.  —  Zarzuela 
en  un  acto. 

El  alma  de  Santarillo.-  Idem 
ídem 

La  Arabia  feliz.  -  Entiemés  lí- 
rico. 

idilio.— Comedia  lírica  en  un  acto. 
La  corte  de  los  casados. - 

Opereta  en  un  acto. 
La  Pinturera.— Entremés. 
La  Octava  Maravilla,— Idem 

lírico. 


María  Jesús.— Zarzuela  en  un 
acto  (2.a  edición.) 

La  venta  del  burro.— Entre- 
més lírico 

Las  ruinas  de  Talía.—  Revis- 
ta lírica  en  un  acto. 

El  lazarillo.  —  Zarzuela  en  un 
acto. 

La  compañera. — Idem  id. 

Santuzza.— Idem  id. 

E§  compañero  Gutiérrez.  - 

Saínete. 

Dora,  Ba  viuda  alegre.  -  Ope- 
reta en  un  acto  (2.a  edición.) 

Mary,  la  princesa  del  dó- 
lar.— Idem  id.  (2.a  edición.) 

¡El  gran  hombre  de  Stras- 
berg!  —  Zarzuela  en  dos  actos. 

El  misterio  de  un  vals.— Ope- 
reta en  un  acto. 

El  Carnaval  de  Venecia.— 
Zarzuela  en  un  acto. 

¡Pobrecitos  frailes  que  se 
quedan  dentro!  —  Comedia 
líiica  en  un  acto. 

El  canto  del  gallo.  Zarzuela 
en  un  acto 

Renato,  Conde  de  Luxem- 
burgo.— Opereta  en  un  acto. 

Los  Morenos.  —  Comedia  en 
tres  actos. 

Juanita,  La  Divorciada. 
Opereta  en  un  acto. 

Las  veletas. —Saínete. 

Sergio,  el  soldadito  de  cho- 
colate. -Opereta  en  un  acto. 


PARTITURAS  COMPLETAS  DE  CANTO  Y  PIANO 

(F.  Beltrán.  Príncipe,  16.) 

Dora,  la  viuda  alegre. 

Mary,  la  princesa  del  dólar. 

El  misterio  de  un  vals. 

Renato,  Conde  de  Luxemburgo. 

Juanita,  la  divorciada. 

Sergio,  el  soldadito  de  chocolate. 


